
   [image: cover]


   
      
         
            Pedro Calderón de la Barca
   

            El año santo en Madrid
   

            JESÚS, MARÍA, JOSÉ
   

         

         
            Saga
   

         

      

   


   
      
         
            El año santo en Madrid
Cover image: Shutterstock

Copyright © 1650, 2020 Pedro Calderón de la Barca and SAGA Egmont

All rights reserved

ISBN: 9788726499810

             
   

            1. e-book edition, 2020

            Format: EPUB 3.0

             
   

            All rights reserved. No part of this publication may be reproduced, stored in a retrievial system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

             
   

            SAGA Egmont www.saga-books.com – a part of Egmont, www.egmont.com

         

      

   


   
      
         
            AUTO SACRAMENTAL ALEGÓRICO, Y SEGUNDA PARTE DEL AÑO SANTO
   

         

         PERSONAS
   

         
            
	
               
	
La
      Gracia
      


               	
               
	
El
      Pecado
      


               	
               
	
El
      Hombre
      


               	
               
	
El
      Albedrío
      


               	
               
	
La
      Soberbia
      


               	
               
	
La
      Avaricia
      


               	
               
	
La
      Lascivia
      


               	
               
	
La
      Ira
      


               	
               
	
La
      Gula
      


               	
               
	
La
      Envidia
      


               	
               
	
La
      Pereza
      


               	
               
	
El
      Oído
      


               	
               
	
La
      Iglesia
      


               	
               
	Músicos
      

            



         Salen el Pecado
      y la Gracia
      luchando

          
   

         Pecado
       Deja esta tierra.

         Gracia
       Pues ¿qué

         imperio tú, qué dominio

         tienes para desterrarme

         del que es patrimonio mío?

         Pecado
       ¿Patrimonio tuyo, Gracia, 5

         es, ni puede ser, ni ha sido

         la Corte del Universo?

         Gracia
       Sí, que aunque la del impíreo

         fue primera patria mía,

         al Hombre en la tierra asisto 10

         para reducirle a ella,

         pues el poder infinito

         de Dios su fábrica hermosa

         por mí y para mí la hizo,

         entregándosela a él, 15

         porque él como alcaide mío

         en su gracia la posea,

         siendo su primer motivo

         servir a Dios y gozarle.

         Pecado
       Así algún psalmo lo dijo, 20

         es verdad, pero ¿tan presto

         pusiste, Gracia, en olvido,

         que también dijo otro salmo

         aquel nuestro desafío,

         cuando vitorioso yo 25

         quedé en su primer delito

         de todo el orbe, pues todo,

         avasallado y rendido,

         obedece a mi poder

         y a mi horror yace: testigo 30

         sea algún infausto tronco

         que, yerto esqueleto frío,

         entre siempre verdes copas

         es padrón vegetativo,

         en cuya corteza el tiempo 35

         tiene, a pesar de los siglos,

         con caracteres de arrugas

         en quebrado idioma escrito:

         «Aquí del Género Humano,

         yacen los villanos hijos 40

         de Adán, infames pecheros

         del Pecado»; cuyo rito

         en tres edades tres leyes

         le confesaron a gritos,

         Job en sus conversaciones, 45

         el real profeta en sus Himnos,

         y en sus Epístolas Pablo,

         diciendo que no ha nacido,

         ni ha de nacer quien no nazca

         de mis imperios cautivo, 50

         señalado con mis yerros

         y marcado con mis signos.

         Gracia
       Aunque aquí la general ley excepción ha tenido,

         pues ya hubo humana criatura 55

         cuyo siempre puro, limpio

         esplendor nunca manchado

         turbó aun el primero viso

         esa sombra, y concebida

         en gracia, al instante hizo 60

         basa de su pie tu cuello,

         porque viéndote oprimido

         contra la tierra la boca

         no pudieras atrevido

         volver a morderle; no 65

         valerme aquí solicito

         de ese especial privilegio,

         porque hoy no es asunto mío

         lo particular; y así,

         transcendiendo a más altivo 70

         empeño has de ver que hoy

         a lo general aspiro,

         no solo contra esa culpa

         que a Dios su imagen deshizo

         borrándole aquel primero 75

         candor y yugo sencillo

         de la original justicia,

         pero contra cuantos miro

         su bando seguir, haciendo

         al orbe, aleve caudillo 80

         de miserias y desdichas,

         de rigores y castigos,

         cátedra de los pecados

         y academia de los vicios,

         y así, abrazando no solo 85

         esa culpa, como he dicho,

         mas todas las actuales,

         desta manera prosigo.

         ¿Qué importa (aunque importa mucho

         en esta frase lo digo, 90

         porque ajustarnos a hablar

         humano modo es preciso)

         que vitorioso quedases

         del Hombre, y el Hombre indigno

         quedase de ver al Cielo, 95

         porque siendo su delito

         infinito, no podía

         satisfacer por sí mismo,

         si compadecido Dios

         de su llanto y su conflito, 100

         piadoso dispuso (¿qué

         no hará Dios compadecido?)

         satisfacer con la sangre

         de su unigénito Hijo

         la deuda, porque pagase 105

         lo infinito a lo infinito?

         Y porque a la letra el texto

         está un argumento tibio,

         siempre que en campal teatro

         o lidiamos o argüimos, 110

         del sentido literal

         has de ver que hoy mis motivos

         no sin facilidad hacen

         alegórico sentido,

         para cuya inteligencia, 115

         no solo, fiera, te pido

         la atención, sino el acuerdo

         de asunto que ya se ha visto,

         porque veas que no acaso,

         sino de intento le elijo, 120

         haciendo del acordarlo

         gala para el repetirlo.

         ¿Qué importa, pues, digo (ya

         se sabe cómo lo digo)

         que el Hombre cerrase al cielo 125

         las puertas y los oídos,

         si ya de aquel año a quien

         por la antonomasia dimos

         el gran renombre de Santo,

         en la metáfora vimos 130

         concedido el jubileo

         del gran pontífice Cristo,

         cuando inocente cordero

         fue del Padre sacrificio,

         cuyo nombre de Inocencio 135

         le dio el piadoso apellido,

         porque hoy Cristo y Inocencio

         nos representen lo mismo,

         en cuya gran concesión,

         franqueados los archivos 140

         del tesoro de la Iglesia,

         abiertas las Puertas vimos

         del Perdón, con general

         remisión de los delitos

         más inormes y más feos, 145

         más torpes y más indignos.

         Acuérdate, pues, de ver

         al Hombre, que peregrino

         de la vida, acompañado

         de diez preceptos divinos, 150

         llegar pudo donde el año

         de cincuenta le previno

         en el psalmo de cincuenta

         tan soberanos auxilios

         que a pena y a culpa absuelto 155

         restituyó al primitivo

         estado de la inocencia

         todo lo que había perdido,

         entrando a la del Perdón

         por la puerta del Baptismo 160

         primero, y de sus desmanes

         saliendo después invicto

         por la de la Penitencia,

         que es aquella que se hizo

         de la tabla del naufragio 165

         de quien allá Tomás dijo

         que el que a ella atrito se abraza

         se pone en salvo contrito;

         que aunque es verdad que él no sabe

         (segunda atención te pido) 170

         más que con ciencia moral,

         si estoy con él o él conmigo,

         porque esto de estar en gracia

         no es al Hombre concedido

         saberlo, puesto que al Hombre 175

         insensiblemente asisto,

         con todo eso, es una cosa

         saberlo él o yo decirlo,

         ya que en esta nueva idea

         es fuerza usar el estilo 180

         de alegóricas licencias,

         y así, asentado el principio

         de que no hablo en exterior

         sino en interior sentido,

         para que mejor conozcas 185

         los grados que ha merecido

         de gracia en la venturosa

         peregrinación que hizo,

         en esta guirnalda que hoy

         para su lauro he tejido, 190

         según presente justicia

         has de ver que los explico.

          
   

         Tiene una guirnalda en la mano

          
   

         Por el Amor de Dios, que

         de aquellos diez peregrinos

         que acompañó fue el primero, 195

         está este morado lirio.

         Por el Temor el segundo,

         no habiéndosele perdido

         a Dios, jurando su nombre,

         aqueste alhelí pajizo 200

         (¿cuándo morado color

         símbolo de amor no ha sido,

         y cuándo pálida tez

         no fue de temor indicio?).

         Por lo que al tercero toca, 205

         el Culto de Dios Divino,

         significando su celo

         está aqueste azul jacinto.

         Por el respeto a los padres

         aqueste galán narciso, 210

         que querer a quien da el ser

         es quererse uno a sí mismo.

         Este purpúreo clavel,

         que está sin sangre teñido,

         por premio está de las iras 215

         que no ejecutó en el quinto.

         Esta cándida azucena

         ya verás por quién la aplico,

         pues la castidad que ostenta

         su intacto color ha dicho. 220

         Espuela de caballero

         es esta flor en quien miro

         el baldón de ser el hurto

         el villano de los vicios.

         Por la verdad que trató 225

         en la confesión que hizo,

         está aquesta siempreviva

         dando a entender cuánto ha sido

         siempre viva la verdad.

         Y estotras que no te explico, 230

         aumentos son de la Gracia,

         que en mi mano deposito

         para coronarle, cuando

         llegue con ellos a juicio,

         y siendo así que ya el daño 235

         de aquel duelo tuyo y mío,

         en que te vio vitorioso

         el árbol del Paraíso,

         reparó feliz el Año

         Santo de aquel concedido 240

         plenísimo jubileo

         de la gran muerte de Cristo,

         cuya sagrada memoria

         renovaron al principio

         a siglo entero los años 245

         y después a medio siglo,

         ¿de qué arrogante, de qué

         soberbio y desvanecido

         blasonas? Pues si volvemos

         al pasado silogismo, 250

         no podrás negar que el Hombre

         volviese de su camino

         con favores de la gracia

         tan hacendado y tan rico

         que absuelto a culpa y a pena 255

         puso en perdonado olvido

         el innumerable resto

         de sus pasados delitos.

         Luego si en el nuevo estado

         hoy de mi gracia le miro 260

         con los grados que le dan

         aquestos favores míos,

         ¿cómo desterrarme quieres,

         siendo el orbe en que le asisto

         patrimonio de quien tengo 265

         el absoluto dominio?

         Pecado
       Tan verdad es tu verdad,

         Gracia, que con ser yo mismo

         la misma mentira, no

         la niego ni la replico, 270

         pero por más que lo sea,

         en cuanto a haber merecido

         el Hombre favores tuyos,

         no has de ver que a ella me rindo

         en cuanto a que no podrá 275

         perderlos, porque no ha habido

         quien mientras está en vía pueda

         confiar, que aun a Francisco,

         rasgado el pecho, las manos

         y los pies, truje afligido 280

         con decirle: «No blasones,

         que aún estás en carne»; indicio

         de que no me desespera

         el favor más exquisito

         mientras deste mundo el Hombre 285

         es viador, y más si miro

         que desnudándose allí

         el traje de peregrino,

         viste cortesano traje,

         a riesgo de que el olvido 290

         de su peregrinación

         prevarique los auxilios

         con la confusión, el trato,

         el tráfago y el bullicio

         de la gran Corte del Mundo, 295

         donde natural vecino

         ha parado; y porque más

         se explique el concepto mío,

         y a nadie la duda quede

         del cómo y por qué lo digo, 300

         la Corte del Mundo dije,

         cuyo emporio siempre invicto,

         diócesis de Toletot

         (que en el caldeo sentido

         habitación significa 305

         de muchos), y cuyo sitio

         es en arábigo idioma

         Maredit, por haber sido

         madre de ciencias, es donde

         ha parado, y bien explico 310

         ser madre de ciencias, pues

         saber del bien y el mal quiso;

         en ella, pues, has de ver

         que sus riesgos solicito,

         a cuya causa le he puesto, 315

         llamados de su albedrío,

         la peligrosa familia

         de siete espíritus míos,

         peores que yo (que así allá

         pienso que Mateo lo dijo). 320

          
   

         Dentro instrumentos de música

          
   

         Vuelve, pues, vuelve los ojos

         a verle, Gracia, asistido

         de mis parciales, que son

         los familiares amigos

         de la gran Corte, y volviendo 325

         nuestra lid a su principio,

         veamos si de los favores,

         que en el depósito miro

         de esa guirnalda explicados

         en tantos cambiantes visos, 330

         la pompa desluzgo, el lustre

         rompo y el verdor marchito,

         siendo de esas flores tú

         la primavera, el estío

         yo, tú el céfiro y yo el cierzo, 335

         tú el botón y yo el espino,

         tú la edad florida y yo

         la efímera, tú el rocío

         y yo la escarcha, y en fin,

         porque acabe de decirlo, 340

         tú el aurora de esas rosas

         y yo el áspid escondido,

         que he de introducir en ellas

         el siempre mortal nocivo

         tósigo de mis alientos, 345

         veneno de sus sentidos.

          
   

         Sale el Hombre
      , vistiéndole el Albedrío
      , y despuéscantando salen la Soberbia
      , con el sombrero de plumas; la Avaricia
      , con un azafate y en él cadena y joyas; la Lascivia
      , con el espejo; la Ira
      , con la espada; laGula
      , con un azafate de frutas; la Envidia
      , con la capa en una fuente, y la Pereza
      , viejo, con bastón o báculo

          
   

         Música
       Aunque la esclavina trueque

         al cortesano vestido,

         no por eso el Hombre deja

         de ser siempre peregrino, 350

         que es la vida un camino

         que al nacer empezamos,

         al vivir proseguimos,

         y aun no tiene su fin cuando morimos.

         Hombre
       ¿«Que es la vida un camino 355

         que al nacer empezamos,

         al vivir proseguimos

         y aun no tiene su fin cuando morimos»?

         Albedrío
       ¿Quién haría esta letra?

         Hombre
       Job,

         mostrando que este prolijo 360

         curso no es más que un viaje

         que hace de un sitio a otro sitio,

         pues pasando del primero

         sepulcro, que es el nativo

         seno, al segundo sepulcro 365

         de la tierra, solo ha sido

         güésped de su misma patria,

         pues en ella advenedizo,

         cuando a su fin llega es cuando

         se reduce a su principio; 370

         y así, ¿qué importa que mude

         el traje, si siempre el mismo,

         no muda naturaleza,

         y confesar es preciso...

         Él
       Y Música
       Que es la vida un camino 375

         que al nacer empezamos,

         que al vivir proseguimos,

         y aun no tiene su fin cuando morimos.

         Albedrío
       Aunque es verdad todo eso,

         salir de un sepulcro vivo 380

         o entrar a un sepulcro muerto

         ya se ve cuánto es distinto.

         Hombre
       ¿Por qué lo dices?

         Albedrío
       Porque,

         si Job, dos veces podrido

         con su mujer y sus llagas, 385

         aquesa sentencia dijo,

         por eso los epicurios

         dijeron también: «Amigos,

         breve es la vida, y nosotros

         la abreviamos con pudrirnos; 390

         comamos, pues, y bebamos

         alegres hoy y festivos,

         que mañana moriremos»,

         con que en un concepto mismo,

         de lo que uno llora, otro 395

         se ríe, y así te pido,

         que no siempre a lo penoso

         te entregues, que aunque haya sido

         viaje la vida, no es

         lo propio hacer un camino 400

         por prados, calles y plazas,

         que por campañas y riscos;

         y puesto que en otro traje

         más galán y más lucido

         te ves hoy del que te viste 405

         ayer, habiendo venido

         a ser cortesano, trata

         de vivir más esparcido

         de lo que viviste, a cuya

         causa en tu nombre recibo 410

         esa lucida familia

         que está atenta a tu servicio;

         y porque veas que vienen

         de mis deseos traídos,

         vuelve a verlos y verás 415

         a cada cual en su oficio.

         Hombre
       No sé, Albedrío, qué diga

         de ti y de ellos; mas, movido

         de tus persuasiones, quiero

         que veas que los admito. 420

         Dadme de vestir.

         Pecado
       No empieza

         mal, pues que de su Albedrío

         siguiendo empieza el dictamen.

         Gracia
       Quizá ha visto los peligros;

         será el mérito mayor 425
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